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• -- i Cuando 70 te decí; qne h ... j tiene hech~ la n~ ..•. Si las per
bia alJUWl'.. ¿Ve, abora la aonas •ospechasen la felicidad que 
Véntana? .... ¿Vea la: ventana la- l es itener una nuiz, una , naril 
mlno,ia?.... la que má detrás I propiJ. .... jamia vendrían á p.,. 
del . muro no la ve, pero tú vas á se.use por la cámua de los 1u--
1ub1r para verla en la escala do- plic!os 
ble, que está ahí pa.ra eao. . . . . En e,;,tos momentos oímos dfs. 
Con fre~enc~ me has pre~tado · tinta.mente, encima de nuestru 
iiara qne servia .... Pues bien, ya cabeza9 estas Palabras· 
estás enterada. . . Sirve para mi~¡ . _ • • A'migo mio no ha~ nadie.•, 
rar p0r la ve_ntana d." la c:á.mara , ¿Nadie? ¿&ti usted BO(tlra 
de los supliCIOS. cnnosillt, . 1 de que "º by nadie? 

· ¿ Qué suplicios? ¿ Qué suplicios • · · 
hay ahí clzntro? ¡Eru! ¡Eral... . --;No, uol ¡~o hay nadie} •• 
llígame asted que quiere meterme - Y bie~ .meior .... ¿ Q_ue tiene 
miedo ¡Di¡amelo 11 me ama!.. usled, Cmtlllf' .... •. ¡Como' no 
¿ Verdad que no hay suplicios? .... 1 vaya usted a deama7:'rse. . .. 
¡Esa,¡ son historia.s para los Di• ,P)lesto que no hay na~u,J ¡Vayaf 
líos! . . . j l>aJe usted Y tranquilittse •. • 

. J Vaya usted, vaya i ver ¡ r,iesto 4'.'e no hay hadie 1 .• 
por la ventanilla?. . . . 1 ¿_Pero com~, en-cu.entra nst.ed. e,1 

Yo no sé si el viz<ond2, que .,._ pamaJe?. . . . • 
taba á mi lallo, oía ahora la voz I Oh I muy bien. 
desfallecida de la joven tan ocn- - ¡Vamos! . .. . Ya e,:tá noted 
pado ..taba en el espect4culo inau· mejor . .. . ya está usted mejor ..• 
dito que aahba de surgir ante Nada de emociones . . . . ¡ Qué .,... 
su vista asombracla. . . . Pero yo, J sa tan rara. ¿ verdad? en la que 
que había visto aqnel especticul.o ~ • pueden ver semejantes palsa· 
con demasiada frecuencia por la I Jes! • 
ventanilla de las "Horas rosa de 1 -Sí, le creería estar en el Hn
Maunderan," no me ocupaba de oeo GreVÜJ. . • Pero oiga usted, 
lo que se decía al lado y buscaba Erik, no hay suplidos ahí 
un modo de obrar. una resolución ¡ He ha dado usted miedo 1 · • 
que tomar. ¡ -¿Por qué, puesto que n~ ·¡;,;, 
-¡ Vaya usted, vaya á ver por nadie? .... 

POI'. la ven!"11fila, . • • Usted me 1 -¡,Es usted quien ha hecho esa 
dlra ~paes "como tiene hec.lla 1cámara, Erik? ..... ¡Sabe usted 
la nar12 • • .. que es muy hermosa! Decidida-

~ll;"'" rodar Ja escala que 1e mente, es ast@!! un gran artma . . , 
&J>licó al muro. -S~ ttn gran ..rtista, • ··en nd 

~nbauated .... ¿J!o1 .. pues !género." t 
YO)' a ,11bi: yo, qu!':rida. 1 -Pero dígame usted, E r ¡ ir,. . 

V
-Pw,sá bien, SÍ, déJeme usted • • , ¿por qué ha llamado usted á eza 
oy ver... • cuarto ,,___ ,. 1 "·'· ? 

·Aht ---'~- -• ... os snpu=s -, '<=-· • • . . Adorada -Ea muy sencillo. En primer 
~uqnélbaena ea nstecl ••.• E.s lugar, ¿qué es lo que usted ha 
.......... e e ahorrarme ese tral>ajo Visto? 
i ml eüd .••• lTllted ma clirá cómo l -He visto una selva. 
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¿ Y qué es lo que hay en una á causa de que sabía lo que hay 
selva? , detrás . . . Y ahora te dignas mi-

-Arboles. . • · ra:la, oltidando lo que ha.y detrás 
-¿ Y. qué bay en un árbol? . y ya no me rechazas... • Se acoo'. 
__._Pa.,aros. . . . tumbra uno á todo cuando se tie~ 
-·¿Ha visto usted pájaros?.... ne buena voluntad.. .. . ¡ Cuá.ntaa 
--•?fo, no he visto pá.jaros. personas que no se amaban antes 

-¿ Qué has visto entonces?. . . . del matrimonio, se han adorad.o 
Busca .... Has visto ramas ..... después!.... ¡Ah! no sé 70 lo 
¡, Y qué hay en u.na rama '1. . . . • que me digo. . . . Pero te diverti
dijo la voz terrible. "Hay una rías mocho conmigo.... No hay 
horca.'' Aquí tienes por qué na.. otro como yo, y esto te lo juro 
mo á mi selva la cámara de los delante ele Dios1 que nos ca.c;ará._ 
suplicios. . . . Ya ves que no es m.á.s si eres razonable. . . . No hay otro 
que una manera de hablar. . . . . como yo para hacer el ventrilo~ 
Todo esto es broma .. .. Yo no me cuo .... ¡Soy el primer ventrilo-
exp-reso jamás como los otros.·- · ~ cno del mundo! ¿Te ríes? ¿Noma 
No hago nada como los demás ... . crees a.ca.so? .... ¡E~cha! 
Pero estoy muy cansad.o de ello. . El ~a.ble, que era, en efecto, , 
muy cansado .... Estoy harto ¿sa- el primer yentrilocno del mundo, 
bes? de tener una selva en mi ca- esta-ba aturdiendo á. la joven para 
sa y nna cámara de los suplicios. . apartar su atención de la. cámara 
Y de estar alojado cómo un char- de los suplicios.... ¡ Cálculo estú
latá.n en una caja de doble fondo... pido! . • •. Cristína no pensaba más 
¡ Estoy harto, harto l. .. . Quiero que eh nosotros, y repetía á cada 
tener un deputa.mento tran1¡uilo, paso en el tono más dulce que po
con puertas y ventanas oidinarias, dia y con acento de profi!nda aÚ.• 
y una honrad• mujer t omo todo el plica: 
mundo .... Debie¡-as comprender. ¡Ap•gue usted el ventanillo, 
mo, Cristina, y no necesitar de Erilt i • • • • ¡ Apague usted el venta
q·,e te lo dJsa á cada paso.. .. • • nillo l. ..... 
¡ Una mujer oomo tocio el mundo l. . Pon¡ne pensaba c¡ne atLDel!a hu 
¡ U na mujer á la que amaría y á aparecida de repente en la venta
la que llnaría á paseo los domin- 1 na, y de la que el monstruo había 
go,¡ y i la qne haría reir toda · hablado ¡/.e una manera tan ame
la semana. • . . ¡Ah! no te a.bu• · nazadora; tenía una temo le razón 
rrlrias conmigo ..•. Tengo muchos de ser .... Una aola cosa debía de 
recursos. . . . sin contar los jue- tranquilizarla momenüneamente, 
gos _de cartas . .• . , ¡ Calla 1 .•.. • . ' y era ~ne nos había visto á 109 d09 
¿ Quiúes que !e haga jne¡oe de I detrás del muro, en el centro del 
tartas? ... . Esto nos hará pasar magnifico especticnlo lnmlnoso, en 
unos minutos, para espera.r i ma.- pie y en buena salud .. . ,. Pero bu
fiana, á 1"" once . . . . jCriatinal biera estado cienament.e mis tran• 
¡ Cnstina mía' .. ¿He escoohas?.. qllila si a luz se hubiera apa¡a. 
¡,No me rechazas7 .• ¡Me amas!.. do . 
1Nol .uo me amas ... . Pero no im- Erik ba.bía. comenzado á hacer 
-porta, ya me amarás ... . . En otro el ventrílocuo y decia: 
t1e111J>o no »was mirar mi caro~ -¡ll{iraJ ••• me levanto 1lll pe' 
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1 
to la máscara. un poco sola.men• · ta.b3 a.lb, nos hablaba, é hicimos 
te ¿Me ves los labios. ó lo que I un movimiento para. arrojarnos i 
tengo en vez de labios? ¡ No se éL. . pero más rápida é ineoerci• 
mueven! ld.i boca, mi especie de I ble que la voz sonora del eco, la 
boca, está cerrada Y sin em- voz de Erik hbia re botado detrás 
bar¡o, eoct1chas lDl voz H•blo del mnro .••. 
con el vientre, y es cosa na.tural . Pronto no pudimos oir nada más. 
Se llama á esto ser ventrílocuo Y PGl'<I.Ue hé ,u¡ui lo que pa.só. La voz 
e!I muy conocido ... Oye mi voz ... de Cristina; 
¿Dónde q~eres qno vaya• ¿A¡ -¡Erik, Erik! .ue cansa usted 
tu or:Ja ,zqmerda? • ¿A la de- con su voz ...... ¡Cállese usted, 
recha._ . •A b mesa? .. ¿A_ los Erik! ¿No encuentra usted que ha
co!recillos de ébano de la chime- ce ulor a.qui? ne~:~ i~ ! eo-to te· ason:,.bra · j -Sí recpond.ió la voz de Erik. 
¡Mi voz esa en los cofrecillos de · . 
la chimenea! ¿La quieres leja· El calor .., hace insoportab_le. 
na 7. . . ¿La quieres pr6:dma? . ¡ <>ti:• vez la voz angustiada de 
¿Sonora? ¿Agnda? ¿Gangosa• Cnstína: . 
Mi voz: te pasea por todas pa.r- 1 -¿Pero que es esto? ¡El muro 
tes_ • . . Escucha lo qne dice en el está ardie~do ~ 
cofre·illo de la derecha· "¿Hay -Voy a decir a usted, Cristina 
que volver el escorpión? . '' Y querida es á cansa de la selva de 
abora en el de la izquienla: "¿Hay al la.do. 
que volver el salta.montes?. ., Y1 -¿Qué qttiere usted decir'! ....• 
ahor1 en el saquito de cuero: ''Soy ¡La selva! ...• 
el neo, de la Vida y de la muer-! -¿•'No ha visto usted que era 
te. Y, ahora. 6yela en la car- una selva del Congo? .. , 
ganta r!e Carlota . • . ¡, Qu6 ea lo 

1

1 Y la riaa del. monstrno •• elevó 
qn! d!ee?. , , 

1 
• ~~º- es_a voz. un terrible, qu~ ~o dictinguimos 

~litan_a. . !q,ruq!1,ll~m! . . . ~ cla.m~res rnJJh~:intes de Cris· 
~~• can;a en 1'11.... ,quiqwrl-, tina. El vueonda gntaba y golpea. 

qm . • . . . Y ahora, b llegado á 1,a los muros como un loco. No po
nna -•~• ~l palco del fantasma. ·, día ya contenerle •.•. Pero no •e 
y d1oe. La Carlota canta esta oía ya más qne 1 rls d 1 
noche ''p;ira hacer caerse la lu .. , . a. ~ e mons .. 
cerna. . . •' ¿Pero dónde" est.á aho-1 trno. Y ~l mopatrno m~o no do
ra la TI>Z de Brlc.t?. . . . 1 Escu- bia. de_ Oll' mas qne· ~ n ..... : •• 
cha l. . Está detrás de la puerta Despues hubo un nudo de rápida 
de la cámara de los suplicios ... . ¡ luch•. el de un cuer]lo que cae y 
¿ Y qué es lo que dice1 •' i Des¡ra-- . al que, 9? arrastra por el gneJo, y 
ciado• los que tienen UDll nariz, el estrép1to de un rran portazo .•• 
una verdadera nariz propia, y vie- Después nada, na.la más, alrede• 
nen a PHe.a.r'Se por la cámara de dor de nosotros, que el silencio 
los suplidos!" • abrasa:ior del mediodía . en el 

¡Ma.lJ!ff: voz del formidable ven-

1 

corazón de una "'lv.a de Africa .••• 
trilocuo :3sta.ba en too as partes . .. . • • . • • .• • • • • • ~ • • • • • • • • • •• 
Pasaba por la ven~ai,a Invisible, áj 
trana de loa mnror,_,_,, ¡Erik es-
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X X VII 

"1TONl:LESI ... ¡TONELES! ... 
¿QUIEN Vl:NDE tON?:· 

LES? .... ·, 

1 
á tod.oa lOB ata.qnea del 1 'pacien
te' ', á quienes metía e:n la cá.m.ara 
de los 6UJ>licios. V eremos oómo, 
por dos veces, la decoración así 
obtexrlda ,e trau,formaba instan• 
tá.nea.mente · en otras dos, &racia,3 
i la r~6n automática de los ejes 

(Continuación del relato Ce! persa). de las esquina.s, cada uno de los 
cu.a.les soportaban una nueva. deco-

He dicho que lz. dmara en que ración. 
nos eneont:rá.bamos el vizconde y Loa muros de ~qnetla extraña 
10 era enteramente hexagonal y sala no ofrecían presa. alguna al 
guarnecida por completo de espe- pi!.Ciente, puesto q~e, fuera l-el ob-
jos. Se ha.n visto despué.,;, especial- jeto decorativo, de una solidez á 
mente en ciertas e'Q>'>Siciones, esas toda prueba. estaban solamente 
especies de cáma.r:,.s a.bsolutamen- cuamecidos de espejos bastante só
te dispuestas de e!e modo y lla-- lidos 11ara que no tuviesen na.da 
madas "pala.cio de lo:; espejismos que temer dol m.;seraoble á qn.ieu 
6 casa de ilusiones". Pero la in- se encerraba a.Ui, desnudo de piéa 
vención conespon.c!e á Eriki ~ue y manos. ¿r-
constroyó ante :ti vista la primer, N~ mueble. El techo era 11Illli• 
sala de ese género cuandi> la.a "Ho... noso. Un in¡enbso sistema de ca
ras rosas de Mo.zende.ra.n' '. Ba.tta-- lef-a.cción eléctrica, que ha sido imi .. 
ba colocar en los ri.JJcoL.es cnalquier ta.do después. pennitía. an.menta.t 
objeto decorativo, lllla columna, la tempera.tura de los muros y ~.&? 
}}O? ejemplo, pua tener ·1nstantá- a.si á la sala. la ;¡.tmósfera que st 
neam.ente tlD. p...lacio de las mil co- qneria. 
lumnaa. pues, por efecto de lo3 Me empeño en enumerar todo, 
09Pejos, la. Eala te aumenta.ha. con los detalles de una invención mUJ" 
otras eeis hcxa,¡¡onales, cada una, natural, que daba l• ilusión sobre• 
de bs ,-uale• se multiplicaba hasta natural de 11na selva ecuatorial 
el infinito. En otro tiempo, para abrasada por el sol del mediodía, 
divertir á la sultana, había dia- para que nadie pueda poner en du
puoato así nua of.rconción que fr da la nonnallilad actual de mi ce· 
11Uaba uel tem,Io f.nnumera.ble"; rebro, ni me tome por un loco á por 
pero la •ultan>. se c,.nsó pronto de embustero. (1) 
tau Infantil ilus:on y Erit, tnton- 1 Si hubiera yo contado las cosas 
ces, transformó C1I invendón en 

I 
a.sí: ••Habiendo descendido al 

cámara de los i:upiicios. En lugar ---
del objeto e!IC'l!tnral puesto en los (1) En la época en qu escribía 
rincones, puso ~n los primeros cu.a- el persa, se comprende bien que 
llrOI un árbol de hierro. ¿Por qué tomase tantas procanciones con· 
era de hierro este árbol, que lmiti• tra la incredulidad, hoy, cuando 
ba perfectamente la vida con sus¡ todo e! mundo h, podido ver asa 
lioja.s pintadas• . . Por;ue d4bía cla.se de ,alas, •= nrecauciones 
- bastante sólido para re.-i.sttr, serían superflua.a. 

• 
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fondo de mia ;Jeva., eneontr.cnos dtn. que ~ de los condenados de 
ana selva ecuatorial a.masada por Mazend•,,.,,, había t'lerta.mento 
el sol del mediodía'· hulnera obte- c:,.;d.o en aquell!I ilt12ión mortal y, 
o,,io un hernioso e!ect<> de ~~pido loco de nbla, rui.bia golpeado los 
asombn;¡., pero no ,:ctero efecto a.1- rr~f1.:;:. que_ á pesa.· de 1JUS lijeru. 
(IUIO, pnea al escrtbir estas linas, heridas, no habían dejado de re
mi objeto es con'.a:: en,,.tamente fllliar su agonía. Y la rama del 
lo que n°" ocurrle al vlzconde de · árbol en qne había terminado su 
Ohagny y á mí ~ mu ave·1ti,;a lil!¡>l .c.c>, "3t&ba d.is1mesta de tal 
terr :.=!e qae :t.-,. ocupad() un momen• mof;), que antes de morir~ hab1a 
to á la jnstida de e:-'·e país. podido ver agitarse con él--con.sue. 

Reanudo uora ,os heehos cu,nde lo in,pr<mo----mil a.horcados. 
l,)a he cleJado. . Si, aí, JO<é Buquet h&bta p~ 

Cuado •• 'l=ó el ~•eh• J do por aili l 
apa.w::o ).1 lltln á l!'lr:lt:o alrede- ¿Ib:lmos á morir como él? Yo no 
<lc:r, a ~fa.oc.:..;¡; del t ,. ~nde .i:o creia, pues sabia que teníamos 
fné mayor qno todo lo que u PD•· p0r 11,,ta::ite unaa bona, podría em
<!o im.a,r..= La ai,ar ción de a.ene. p!earlas más útilmente de lo qne 
11a tclva impeno!:'abJe, cuyos In J>Sé Euquet había podido h=rlo. 
nn:mera.b1e tronc~-- y Ta.mas nos : ¿No tenía yo un conocimiento 
enlaza.ban ' hmiL el Infinito' , ie profundo de la mayor parte de las 
,m"!lr.!6 e.11 aa =~.on e'!J)an artimaña. de Erü:? Era el momea. 
losa. Se pasó :as m&ru>S por la lo de servirme de lo que sabía. 
fre~e c::mo pa.ra al::.reD ~ar una En primer lugar, no pensé n;, n::s 
VWón de sueno, par¡::..iearon pus momento en salir por el paso · qua 
ojos como '::! a.l 1eopertar le oostase nos h&bia conducido á aquella ci
tnba,, rc"n.:,:r ..- realidad de las man. mald.ila, ni me ocupé de la 
CO",.,., ,~ p0r tn .:...:are u olvido PI" .oilidad de h= !,::,cicur la 
dt ff~r ' pí~ ira interior que cerraba ese pa.-

Ya he dicho 1ue la apz'ició< de ao . .A razón era sencilla: no tenla 
la a,.lu no me ~~ nada · medio de h=rlo • .. Hab!amoa ,al., 
a..tj es que esc-.:<':té por los dos )lo ·ho de muy alto en la cámara do 
qno p3""b3 en l.> ula de a. ladD. los so¡,licios, y ningún mueble nos 
Mi atendón era -cla. :ciente pa•m.itia llegar á aquel paso, ni la 
&tnída, menos por la decoración, nma de hierro del árbol, ni loa 
de la que •• desinteresaba mi pen. hombros de uno de nOO<>tros como 
umiento, qute por el espejo nmmo ~n. 
que la prod'IIC!,. Aquel 06]>ejo, por No h&bla más que = salida 
ciert<>s sitios, • 'estaba njado. ·' p0eible, la que lbba al enarto Luis 

Si, tema roturas, ae había logra.- · Felipe en qne .. ell<:Ontraban Enk 
do ~le á pe,iar de 811 10lidez, y Oristlna. Pero a! esa salida w
Y fsto me probaba que la c.imara nía el aspecto ordinario de puerta 
de los llltl'liciDs en que nos encon· ' de1 lado de Cristina, era absoluta· 
tribamos, había T• ~•- me,it., invisible pan nosotros , 
, Un d~. cu,yo,, ¡nes y en- , Había, pues, qne intentar &brirla 
ya.s m.a.noa estallan menoa deilln-, &in saber aíqu!era <l litio que oc;u. 

paba lo que no era mu t&rea ordi- men\e A su selva ilusori&. . Er~ 
nari¡, De todos modo•, .. taba yo el suplicio, 1,ue producia au pecto 
(l(JDVenddo d.¡ :¡ne había un modo en un espíútu_ no prevenido. Traté 
do abrir esta puerta desde ef lllte-♦ de oomJ,,.tirlo en lo posible, n.zo
rior de la cámara de los BUplicios, nando lo más tnnquila=nte del 
pnea había visto con mis propios m\Jlldo con aquel pobn, meonde, 
ojos ;. Erik enln.r en au casa Por hadéndole tocar con el dedo los 
osa oámara. espejos y el á.rbol de hieno, J e:r-

CUa.ndo estuve seguro de que JU>' pl.icá,n:lole, se(Ún las leyee de la 
habi& esperanza alguna para noso- óptica, las i:má,¡enes lnminosas en 
tros del lado de Cristina, por haber que estábamos envueltos Y de la,, 
oído aJ. monstruo a.rrMtra.rla- fue- que ne podíamos ser victimas c:oma 
u de la cámara Luis Felipe • 'para vulgares i&norantes. 
que no estorbase nuestro suplicio··, , -Estamos en una. habitación, en 
resolvi ponerme en seguida á la ta. 1}D.& ha.hitación pe:¡neña, ésto es lo 
a-ea, es decir, a la busca del secreto que tiene usted qne repetirse slll 
de !.Ppuerta. ceür . ..• Y saldremos de esta ha. 

Pero, ante todo. tuve que calmar hitación cnan~o encontz:emos la 
al vi=ude que ya se p....,aba por puerta. Pues b1eu, bw,quemosla. 
la plazoleta como un alucinado, Y le prometl. que, si .me dejaba 
lanzando clamores incoherontes. hacer, Blll atu.rdirme con BUB gntos 
Los retazos de conversación que y sus paseos de loco, ha.bña encon• 
h&bia sorprendido, á pesa.r de au trado el secreto de la puerta ante. 
emoción, entre Cri&üna y el mona- de "-"" h01'a. 
truo, no habían contribuido poco ¿ , Entonces se echó en el suelo, co
ponerle fuera de si. Si á ésto se mo se haoe en los bosques, y tlecla.
a.íiade el efecto de la selva migic,, ró qn,, esperaría que hubiese encone 
y el anlieute calor que elllf)<zaba á . trado la puerta( puesto que no ha.
hacer relucir el sudor en nuestraa bía cosa. mejor que hacer. Y creyó 

, frentes, se comprenderá sin traba.- deber añadir que, desde el sitio en 
jo, que el humor del vizconde em- que se encontraba, "la vista era 
pezaba á sufrir cierta exa.ltacióa. espléndida.. 11 El ·suplicio, á pes:ar 
A pesa,r de mis recomendaciones, de todo lo que yo habla J)041Jdo do
tn:i compañero no mostraba ya pru~ cir, ha.cía su efecto. 
dencia algnna. Yo, "olvidando la selva,'' elegi 

Iba y venía aín razón. e preclpi- un lado de espejos y me pme á 
taba en un espacio que no existía, palpo.ria en todos ae¡¡tJdoe, • 'bus-
creyendo entrar en una calle de ár. c,,ndo en él el punto débil" en que 
!,oles qne le conducía al horizonte, debía &poyar para h=r girar la 
y tropezaba á los pocos pasos en el puerta aecún el sistema de trampas 
reflejo mis/no de su ilnsión de sel- y puertas .ir,,torua de Erik. Eso 
va. . • •. punto débil podía ser una Bl:mplo 

Gritaba: ¡Cristina!, ... ¡Cristi- mandla en el espejo, del-~ 
na!. ... y agit&ba la pistola, de,sa,. de un gniBa.nle, en la que se enron• 
fiando á un duelo á .muerte al All- 1 trau el resorte. ¡ Bnaqué 1 •.•••• 
Jelde la Música. éiDJuriando igual- ! ¡B1'llquél . -,. hipé á toda la almo 
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. ra t. que mis manoo ieU•n alean· aire caliente que casi le húo ~•,.. 
a.r, ,- :&rik era, poco á ó me• íallecer. 
,. .. da la misma es&ama que 1º•• Como yo no t,nia las rmsmae de-, 
y ~aba que no había ~uesto el ,espcn.da,.s razones que el vizeond! 
resorte fnáa alt.o de lo que cor:es- bara .,,.piar la muert.e. me volvt, 
ponclia ¡ rn est&tl!rL _No era elito después de unas palabras de eo;,
máa que una. hipótesis, P<'l'O mi rne!o hacia mi espe,o, pero hab1a. 
única esperanza. Rabia decidido h• mJL! de d:a unos pasos ha
dar asf, y sin debilidad, la vuelí_a bwido, pues en i,. confusión inan
de los seis w!os d• es¡,ejo J •=· dita de la selva ilusoria no encon
nar en ...-uida el suelo muy a.ten- tré el lado de espejo qua esta.ha 
ta.mente. examinando. Me vefa obligado á 

Al uusmo tiempo que palpaba las volver á em3)ezar al azar. . Asi 
paredes con el mayor cuidado, . me es que no pnde menos de expresar 
es!ona.ba J)Or no perder un minuto mi contrariedad Y el vizconde com
puea el calor se apoderaba más J prendio que no habÍ31llos adeillnta
mis de ml, J nos estábamos achi· do nada. 
cbarra.ndo en aquel:a selva en !la- -¡No ealdremos iamáa da esta 
m.as. selv,r,1 gimió, 

Estaba asi tr&bajando hacia me• 
dia, hora. 1 había. ya a-ca.bado con 
tres caras de espejo, cuando quiso 
nuestra mala suerte que me vol• 
viese &l oir una aorda aclamación 
lanza.da por el vizconde. 

Y su desesperación fué eu a.u• 
mento, lo que le hacia olvid&r que 
no tem,r, que ha.bérsalas sino con 
espejos y creer máa J llÚ,B que es
faba engolfado en una ven!a.dera 

--,Me ahogo~ decía. ..... Todos selva._ , 
estos espejos 1e enVi&n un calor in ' &b•~• JO P'll1>8to a bu&car • • •• 
f aJ 4 va usted á encontru á palpar . ... La fiebre se apodera
p"::,.t.o· ~ ·=ort.e? ••.•.• Por poco ba también de mi, porque no eu·. 

ust<d tarde, noS vamos á ,r,sar contr&ba na.da. • . . . absolutamente 
11ue_ nada .... En la cá= de aJ lado 
aqu.,. • ,iegula. el mismo silencio. Estiba-

No me ~ el olrle hablar mos rdidos en la selva ... 1in aa
uí. No haba dicho una pala.bra !ida.~. sin guia ... sin brúju1" ... 
de la seln J_~ que la ~n sin n,r,da. ¡Ohl Gbia lo que aoo es
ele mi comp&nero podría 1~ au.u pen.ba el nadie venía en nueslro 
l>aatante tiempo con el suplico. P&- 6 Gi Jo no encontuba aiiaclió &OCOm> .... 
ro ; el resorte. . . . . . Pero, por mucho 

-Lo que me consuela ea que el qua le buscaba, no encontnha mas 
monstruo ha dado á Cristina ha!tA que rama,, . • , admirables n.m,1.S 

mañana ' las once: d IIO podemos que .. ergnían reá>.s dc!anta de 
oa1í:r de aquí J soeorrerla, al meno,, mí ó se ffilondeaba.n predosamento 
habremos muerto antes que ella. • encima de mi catez& ••.. l Pero no 
La misa de Erik podrá servir par.. dab;u,. S<Jmhra'. • . • Era imtmal, 
&Odo el mundo. par otra p&rte. puesto que estába

y aspir_ó rn ¡ran bocanada de mos 111 una selva ecualoria.l. con 
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el 101 ex&etamente sobre nuestras I A.hora bien, la noche en esas 
cabezas ..• un& colva del Con¡o, •• 'selvas es si.empra peligrosa, S<Jbro 

En varias ocasiones, el vizconde todo, cuando, como nosotros, no se 
y yo, nos !ta.bia.mos quitado y vuel• tiene con qué encender fuego para 
to á pgner el fra.c, encontr&ndo alejar á las fiens. 
unas veces qn,e daba calor J otras Rabia JO intentado, abandonan-
que nos ¡ar&ntizab& contr& él. do un instante la bnscz. del resorte, 
' Yo resistía- aún moralment.e, pe~ romper ramaa para encenderlas cou 
ro el vizconde me pareció "chifla- mi linterna sorda, pero había tro· 
do" por comploto. Snponía que pezado, Jo también, con los fa.mo
hacia tres días J tres noches que sos espejoS J ésto me habí& rocor· 
estaba &ndando sin parar por ost& 1 da.do á tiempo, que no teníamoe 
selva, en busca de Cristina Da.é. De , que habémosl&S sino con imáge
Tez en cnando creía verla detrás de nes de ramas .... 
un · tronco de á.rbol. ó deslizá,idosa El calor no .., h,r,bia marchado 
á tr&vés de las ram&S, y la !la.maba con el día, al contrario. . . . . . Era 
con pa,abras snplieantoo que, me mayor bajo la luz azulada de la 
arrancaban lágrimas. "-Cristina! luna.• Volví á recomendar al viz· 
decía, ¿por qué huyes de mi? ¿No conde que tuviese laa arm&S dís
me amas? ¿No somos prometidos? .. puestaa á hacer fuego y. que no se 
¡Cristina, detente! .... ¡Ya ves que sepa.rase de nuest<-o C:Lmpamento 
estoy ffndi.do ! . . . . . ¡ Cristina, ten mientras yo seguía btl6Cando mi re
piedadl.... ¡ Voy á ,morir en la sorte. 
selva . ... lejos de ti 1 .... " De repente, se dejó oir á pocos 

-¡Ohl tengo sed . . .. dijo al fin P&SOO el rogido del león. qne no• 
con &e0nto delira.nte. desgarró loe oídos. 

También JO la tenfa .... Mi gar-
1

1 
.-¡Ohl dijo el vizconde, no está 

ga.nta era de fuego.... le¡oo .... ¿Le ve uste:i? .... AJli, 
Y, sin embugo, acnrrocado en el en aquella. eapesnra .•• • Si vuelve á 

llllelo, eso no me impedía buscar ••. j rugir, tiro ..•. 
buscar.. • buacar el re&orte de la Volvióse á oir el rugido, más 
puerta mvisible, con tanto más 

I 
formidable. Y el vizconde tiró pe-

• j ' 
ahinco coant.o que la selva se ha-- ro, en vez de herir a.l león. rompió 
cía pelí¡rosa al acercarse la noche.. mi espejo; lo eché de ver á la ma• 
Ya fa sombra comenzaba á envol· · fuma siguiente. Dw:ante la noclle 
vernos, lleg&da muy de )lri8a, como ha.bíamos debido de 11..rer un bue~ 
noéde en los países tc11atorialee... ca.mino. pues nos encontra.mos de 
en 1"" que apeus hay crepúsculo... repente al borde del desierto, de .un 
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• 
imne1lao des!uto de arena, d.e ple-1pnmdede. Y, a.hora, ubía de uhtt 
&r>a y ele l'QCaB. No nlia la pena! á qué a.tener-..e rupeeto cle las ha,. 

ce 113.ter plido a la selva pua bit=t<3 de i.'1 cámara de !!lS -ll
caer en el de!ieno. Ya cansado, me cloS. Le llamé: ,Rrik' l Erik', • •: 
eeho al iaM del TIZCDDdo. pel'IIOD2l- Gnté totlo :o ttterte ll""' pude a 
mente fali;..do de 1luc:ar resorte• tn.ws dm ~. pero, naaie res-
111e no encimtnba. pondió á mi WE •.• Por lohs "'; 

Estaba entenmellk a.sombrad,,- · tes, i, •- alrmetler, ot silencio 
Toe Jo 1i!;• al visco~ 1111" no '1 la lnmemi=> Wl&Jlilola de aqueJ 
huhiéscmO&tenido <brame la DOChe desierto peuificad<I .... 4Que iba 
otros malos encue=oo. OrcliJ,a.ria.. i Nr d,e 1IIIJSQtros on modio de 
mente, despur., del león vi!'l" el ac¡uelb, ~ Nleda,d? ... • 

!eo¡r.mlo y al¡,m•• -ea el &lllllbi-: Em¡pezi&am,,. á morirnos, lile
do de la mosca ué-tsé. Eran estas ra,!mente J de Md. , , , do eed aobre 
efocloa m111 fá<:iles cle •~. Y todo • En fin. ri al vizconde 111-
UI>llqué al TI%COl1de. ml=traa de... corpc,rarte oobre el cotlo 1 desic
a,r.,ába.moG antes lo atn.vesair el - un pm,to en el horiz<>Rte .•• 
<lesierto, q'UI Brlk oblcnia el rtt· ,Aeal>a.ba de descubrir el....,;.¡ .• 
gido del león con 11D Ja:r¡o tambo- Si •••• aliá. á lo ?e!Ot!\ el d#!eno 
ril. terminado por an Pl><che en dejaba el puest1> aJ oasis. , ..•. uu 
=• 8ÓIG de saa en.tmos. \ oasis con agua .... agua limpida, 

:En tate parche está a.ta4a una como 1llt eopejo .... agua ciue refle-
cue.."ia. de tripa, sujeta por 811 jaba al árbol de hrert<> .••••• ¡Alll 
....tro á olra cuertla cid mismo aquel debía tle ser el cuadn> del 
,-in.ero que- atn.viesa el tambor en ••espe;ismo" .... le conod en ae
toéa su altura . .ztik no tiellC m- guida. • • • el más terrible ... N'a
tollOOII 1llie que fretar eata cuerda die había podido 1'eSioti:r. , • . • na.
ton m, guallle tJmac1o. 11,i Pt2, 1 . die •..•• Yo me esfoa&ba por ..,... 
tcún cómo rroc.. imita - oqnl-1 aenar toda mi ns5n ..•• 1 Por no 
vocar.c el rogldo del leÑ, el del eeper&r el agna., po?q11e sabía 1(118 

leol>=fo y h- el rllido de la 

I 
IÍ se es¡,enba el agua, el agu.11 que 

mos:a tsé-lsé. reflejaba al árbol de ll:leno, 1 11ue 
La 1dta dé lj1IO Erik podía ertar at d,eep-oéa de h.aber eq,erado el 

en la cámara de al lado eon 11111 agna WOlH!Z&ba ano con el eopejo, 
artimañas. me iupiró cl,o repente no había mis que una cosa que ha
la id,ea de enmr en negociaciones cer, colgarse del árllol ile h;.. 

con él, ,- e'l'iden-nte !labia no. 
ll1le remmda.r i la idea. de sor-, Allí fué l1le grité al vizconde: 
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''¡Es el espejismo l ..... ¡u crea. trindoll08 hacia la murmuradora 
uated en el qua J •••• ¡Es todavía orilla •••• "Nnestroo ojos 1 nues
la ~ del ~pejo l .•.• Enton:j tros oídos ..st;;lian lle...,. de agua, 
ces, él me envio redonda.mente a pa,o nuestra lengua, seguía. seca 
Pueo con mi a.rtimaiia clel espejo. . oomo el enen.o. 
lllÍI resortes, mía puert .. giraturiall Uecade al espejo, el vizconde Je 
1 mi p&lacio de los milil&ros ... , la.mió .... Y· lo 'DlÍBlllO hice yo .... 
Afirmó rabíoao ,¡ne yo estaba fo. El - · --•· ¡ i •=•JO .,.u,a .... , 
co 6 ciego para imaginar qne toda Entonoeo ro!Wllos por el sooo 
lMiuella acua qu? corria .l. lo lejos, , con iln estertor d1'1leSperado. El 
omr,, hermOIOt e innumerables ir-1 vizeonde se acercó á la frente la úl
boles, no era v""1adera agua,, . . tima pi.tola que quedaba cargada 
!J:l oosierto era, vetdad, Y también y yo miré á mis pies el lazo del 
la selva. . . . A él no se la uh& Pendj&b, 

na.die, porque había viajado mu- ¡ Sabía yo por qué, en a.quena ter
cho 1 por lodos ..oe países.• .. • cera decoración, había vuelto el ár
y se arrastró diciendo: ¡A.gua' bol d~ hierro'!, ... 

¡Agua I J ¡ El árbol de hierro me espera., 
Y te.aía la boca a.bie.rt.a. ,como Ji ba ! . . . . . . • 

be_t»..ese, Y yo tamb:.én ia abrí cemo Pero, cuando estaba mirando el 
&i fuese á apa¡¡_ar la.~-•.• lao,o del Pendjal,, vi nna cosa que 

Porque no solo '"e1amos el a.gua., me hizo estremecer tan violenta-
sino qne la o~os. :.iente, que el vizconde 1m.spendió 

En fin, S11P.JC10 m~ !melera.ble su movim,ento de sncidio. Yo esta
que. todos, OÍ!,ID.os la. lluvia y no ba mu:rmnnndo: "¡Adiós, Oristi-
llona. Era ésta la-invención endi,a... na-! . ..... , , 
b~a. • . . 1 Oh I SlLbia yo muy bien Le cog,: el brazo, le quité la pis• 
C<>mo la obtenía Erik. Llenaba de •ola y :me arrastré de rodillas hasta 
piedre<:itaa una. e-aja muy estn:- lo ,c,ue había visto. 
cha Y muy larga, cortada por in· Aeab.ba de descubrir, al lado del 
lervalos de esclusas de:madsra Y de lazo del Fendjab, en una ranura 
metal. La.a piedrecita.,, al caer, en- del suelo, un clavo de cabeza negra 
conkaban esta.a sepa.raclones y del que conocía el uso . ... 
chocaban nnas con otras produ- ¡ AJ fin había encontrado el A'

ciendo ent.enmente el mido de 11D aorte! ... ¡El resorte que iba á 
ch:.pa:rrón. hacer girar la 11uerta y á darllos la 

Habla que ver cómo sacába,uos hoerta.dl .... ¡El resorte que no11 

la len¡u., el vizconde 1 70, arras•, iba á permitir apoderarnos de 
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Eril:'.. . Palpó el clavo y mostré Aquella fre<cura no debía tanto 
al vizconde mia cara 1a.d.iante. . • . de pro~der del sistema de ventila• 
El clavo de cabeza negra cedía ba.- ción estat.leeido necesariamente 
jo mi presión.. Y entonces ..•.• por Eril:, como de la humedad mis• 

. . . . Y entan- no fné nna ma de la tierra. que debía de eslat 
puerta lo que se abrió en el mu•• satura.da. de acua al nivel en qut 
ro, Bino una trampa en el sneJo. ) nos encontrábamos Además, 

En seguida nos llegó un .aire !res- el lago no debía de estar lejos .... 
co por aquel agujero negro r nos Pronto estuvimos en el fin de la 
inclin~os hacia el cuadra.do de 

I 
escalera ...• Nuestros ojos empeza

somb:-:i. como h.cia una límpida ban á a.costumbr.atae á la sombra 
fuente. Con l:l cara en sombra frea- y á distintuir unas formas redan• 
ca. la bebia:ncs. d.. á 1 .. ~ ue dirigí el rayo de lua 

Y ncs encorvábamos más y má.! de la linterna ..•. 
en la trampa. ¿ Qné pedía haber ¡ Toneles 1. ... 

e:n aqneJ agujero? En aquella ene- ¡ Estiba.moa en la bodeza da 
va que acababa de abrirse misterio. Frlt, 
samente ea el suelo bab1a, acaso, 
agua ... ¡Agua para. beber'~ .•.. 

¡Alli era donde debfa de encerrar 
el vino y, acuo, el agua potable 1 . 

Alarg1J:é el br.a..:::o en las tmie- Sabía, yo qne Erik eTa muy afi• 
bias y encontré trua piedra .. , Y donado á, los buenos vinos ... ¡Ah'I 
laego otra una esca.lera qne ba.bía allí qué beber •••. 
bajaba á. la cneva. 

¡ El rtzcondo e&taba ya cmpuea• 
El vizconde acariciaba las for• 

mas redondas y repetía inca.nsa--
to á arrojarse por el apjero 1 blemente: 

Allí e.entro, aUI1que no se encon- ~ 
trase agua, se p~ria escapar á la -¡ To::1.eles, toneles!. . . • í Cua.n-

Pl'e,!' ... Ón irra.dfante de los abomini.-- tos toneles_!.··· , . . 
hles espejoa. . . . , Et realidad_ hab,a CIO~ canti• 

pC';'O dewve al vizconde, pues te• da.d de ellos alineada aunetncamen• 
nía nn nuevo sn.p.l.i:cio del mons-- te en d~s tilas, e:itre las que nos 
truo, 7 con la linterna é::lccndid,1 encontrabamos. 
bajé el primao. • Eran toneles muy pequeño1, 1 

La e·c>lera .., hundía en las mío pen,,é qne Eril: 101 había eleg-ido da 
profundas t'..nieblas 1 daba la vuel· ese tamaño para. transportarlos fá
ta 50c,e sí mi=>. ¡Ahl qué ac!o- cilmeute á la c .. a del lago. 
rable freacura la de la escalera y i.ru. euminamos nno tras otro 
la do las tinieblas .• , • para ver si en al¡-nno de ellos h .. 

• 
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bía alguDA cantimplora que indiea- • -•¡Toneles!. . . . • ¡ Toneles 1 .•.•• 
ae qne estaba empezado. 1¿Qwén vende tone!es1 .. 

Poro todos estaban hermética- ¡ -¡ Oh'! le juro á usted, elijo el 
mente cerrados. 1 vizconde, que el canto se aleja den• 

, D99l)ués de haber tomado 1IDD á tro del tonel. ... 
p.::so pan convencernos de que es• Pero no oímos nada más, y ac.ba
taba lleno, nos pusimos de rodillas: camos aquello á la eran perturba.
Y con una nava.jita quti llevaba ci6n en que estaban nuestros senti
conmigo nos propusimos hacer aaJ. dos. 
tar el primer aro. ¡ Y vol.vimos al aro. El vizconde 

En este momento me pareció oír, apoyó en él las dos manos juntas, 
mu, á. lo lejos, una es»ecie de can-; y1 en un último esfuerzo, le hice 
to monótono cuyo ritmo me era co-

1 

saltar. 
nocido por haberlo oído muchas ve• _-¿ Qué es ésto? n:clamó en se-
ces en las calles de París: guida el vizconde. ¡No es agua! 
-¡ Toneles f. • • . • ; Toneles! •.•.• · El vizconde aclrcó á mi linter• 

l, Quién vende toneles?. • . . na las dos manos llenas
1 

me incliné 
Mi mano se quedó inmóvil en hacia ellas y ...• de repente, arra-. 

el aro .... El vizconde había. tam- jé la linterna lejos de nosotros, 
bíén oído, pues me dijo: con tal violencia, que se apagó y 
-¡ Es gracioso'!. . • ¡ Se diría que ! se rompió. . . . quedando perdida. 

el tonel cantal.... 1 ¡Lo qne acaba de ver en las m•• 
Y el canto volvió á, eml)ezar más nos del vizconde., ••• ' 1 ¡era pól-

lejano: 1 vora 11 • 



XXVIII 

¿DOY VUELTA AL ESCORPION? ¿DOY VUELTA 

AL SALTAMONTES? 

(Fin del re)ato del persa). 

¡Añ, &1 bajar•aJ fondo de la diamos entonces lo que había que
cueva, ~abía yo \oCado al fondo rído decir el mon.itruo á Cristina 1 
mismo de mi formidable sospecha! lo que •~ico.ba au abominable 
El m.iaerable no me había engaiiado frase: • 'Sí ó no .... Si es no, todo 
con su va¡aa amenazas i mucha el mundo ea muerto y enterra.
¡ente de la e,pe<:ie humana. Fuera do• ... " 1 SL enterrado bajo los ••· 
de la hum&DJdad, se habla prepara- combroa de lo que había 1ido la 
do lelos de los hombres una ~ar!- Grande Opera de París .•.. ¿Se po
da de !leu subterriUle&, remelto á ' día ~•r máa espantoso crimen 
hacerlo ultar todo con él en nua¡ para de;ar el mnndo en nna apo
eapantosa catástrofe, si los de en- teosis de horror?. . . . . Preparada 
cima de la tierra iban á persei;uir- 1 por la tranquilidad de su retiro, la 
le en el antro en que ha-bía refugia.. · catá.strofe iba .á. servir para. ven
do 111 monstrnon fealdad. 1 gar los amona del más horrible 

El descubrimiento que acabába- monnruo que se había aÍlll P•· 
moa de ha«r, nos produjo una seado bajo los cielos. . . . ''¡Maña,. 
emoción que nos hizo olvidar todos . u, por la noche, á las once, último 
nuestros ltlfrimientos presentes Y.plazo'!" ¡Ah! había escogido bien 
pasados. • • • • Nneatra excep<:ional la hora. . • . Habría mucha gente 

.ltnacl6n aun habiendo estado ha- en la fiesta. •,. Muchos de los de 
• 1 • 

cía nn momento al borde mismo del la raza hmnana. • • • arriba, en la 
auicidio, no se nea había aÍID aparo-' sala eaplendente de la co.sa de mú
cido en todo su eai,a.nto. Com»ren- ,ica .••• ¿ Qué más hermo•o cori. 
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' 
Jo Podía él sofiar para morir? .... pio del mundo .. ¡Todo ésto va 
Iba á baJ ar á la tumba con los be- á saltar &I Instante 1 . . . • ¡Ah'¡ nn 
llos hombros del mundo, adornados raldo. . . • nn crojido. . . • ¿ Ha oído 
~e todas las alhajas ... ¡Mañana,¡~? ... ¡Allí, Allí!. ... en el 
a las once de la nochef .... Debía-

1 
rmcón .... como un ruido de mec.i. 

mos saltar en plena fnn<:ión, si¡nica . ... ¡Otra vez!. u. tOh'! te-
Orlst.ina Daé decía: 1Nol ...••.. ner nna luz •.. Acaso es la mecá-
1 Maña.na, á las once de la noche 1., nica lo que lo va á hacer saltar to, 
¿ Y cómo no había de decir no Cris- do 1 .... Le digo á usted que ha h&• 
.tina Daé? ¿No preferiría casarse bído un crujido ..•• ¿Está usted 
con la mnerte DWJlJl.a. á aquel cadá- sordo? . ... 
. ver viviente?. ¿Acaso no ignoraba I m vizconde y yo nos ponemos 
que sn negativa era la sentencia I á gritar como locos. . . . el miedo 
fulmínante para muab.os de la raza j noS aguijonea, y subimos fa esca
humana 'l. • • • 1 Ma.ñana, á la.a once . lera rodando por los escalones 
de la noche'!: . • . I Puede qne la trampa esté ~r~~: 

Y arrastrandonos en las tinie- da .... Es a.ca.so esa. puerta cerra.
bias, para huir de la pólvora, tra- da lo que hace eslll, obscuridad, ..• 
tando de encontrar los escalones dt l ¡Ah! salir, salir de lo negro, re• 
¡nedra, pues la trampa qne condu- cobrar la claridad mortal de la cá
cía. á la cámara de loa espejos, &1 mara de loa suplicios, l., 
había apagado á su vez, nos repe- Pero hemos llegad.o á. lo alto de 
tíamos: ¡ .Mañana, á las once de L, 1 •---• N a ~era. . . . o. la trampa no 
noche 1.. .. está cerrada, pero está o bscnra 

Por fin. encuentro la escalera . . 
1 
también la cimara de los espejos . . 

pe~o de re~nte me 1-evanto en el I Salimos enteramente de la cueva y 
pruner .escalón, pues un pensamien- nos arrastra.moa· por el suelo de la 
to ternble me abrasa de pronto al cámara de Jos suplicios. . . . por el 
cerebro:, su~lo que nos separa de aquel pol• 

-¿Qué hora ea? vorin .... ¿Qué hora es? .... Ori-
1 Ah! ¿ Qué hora es?. .. • • ¿ Que tamos, llamamos . .. • El vizconde 

hora es? . .... - Porque. en fin. m~ grita. con todas sus fuerzas que re
liana á lae once es acaso hoy, es nacen: ¡ Crístlnál. .. • ¡ Cristina l. , 
~• en ae¡¡nida: •.. ¿Quién po- ¡· Y yo llamo á Erik ••.. y le recuer• 
dria decimos illl• hora es? ...... do que le he salvado la vida ...... 
Porque nos parece que llevamoe Pero nada DDS responde •.•• nada 
eneenados en este in.fiemo días y I más que nuestra propia desespera,. 
diaa .... años .... desde el Princi-; ción........ que nuestra locu-
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ra,. ¿Qaé hora es?........ Me ha parecido elr pasos en el 

1 Mañ..,;a, á las once de la noche 1 •• enarto de al lado. _ 
1 

• 

Discutimos esforzándonos por me~ ¡ No me he enga.n~o. Oigo un 
dir el tiempo que hemos pasado· ruido de puertas seg,udo de pasos 
allí. . • pero estamos ine:i.paces de precipitados. Ool~ean el ':'uro Y 
razonar. . . . Mi reloj está parado dice la voz de Crist~ina Da.e: 
h•ce mucho tiempo ... pero el del -¡Raúl l... ¡Raú!!. •·, 
vizconde anda todavía .... Me dice ¡Ah! gritamos todos á la vez del 
que le ha dado cnerda al vestirse uno y del otro lado del muro. Cria
pa:a lr á la Opera Tratamos tina ·solloza. pues no sabia si en~ 
de sacar f"e ese hecho alguna de~ contraria 'f·vo al vizconde .•.• El 
ducción que nos deje esperar que monstruo ha estado terrible, según 
no hemos llegado a'iin al minuto f&. parece • • • No ha hecho más que 
tal . • delirar esperando que ella. quisiera 
_ El menor mido que nos llega por pronunciar el eí que le reh~saba. -: 
la trampa, que he tratado en vano Y, .sin ~mbargo, 1~ pr~metia ;se s1 
de cerrar, nos Stmle en la más atroz si quen• conducula :. la_ ca.mara 
angustia. . ¿~ué hora es7 ~e los suplicios ...• Pero él •• ha
No tenemos ni un t6s!oro. • • . y, bía opuesti> obstina.damente, con 
Elll embugo, habri.a. que saber ... amenazas atroces para la._raza hu-

El -1 «Je im .. tMna romper el mana. • . . Pllr fin, despues de ho
nzcon -~ d inf" b~ 

cristal ds su reloj 1 palpar 1a.s dos ras J horas e_ ~te ierno, aca 
-"as un momento de silen· ba de ulir de¡andols sola para re-m:m•= , úl · 

cio, d nrajte el cual él palpa la.s flexionar ~ r t~ "".'ez. _- • • • 

cilJ COn las vemas de los de- -¡Roras 'I horas .•••• 0 Que ho-
mane as il • 'h • 
des . , La argolla. del reloj le sir- ra. es, Cnstina 1 ¿ Qte ora es ..... 
ve de punto de comparación .....• , -¡Son 1~ once .•.. ¡Las once 

ración. de las mantci- menos cinco· · · • 
Y por la sepa • -· Pero qué once? .. • 
llas est.ima. que deben de ser Justa. '-" . • 

' ,.. 1 -¡ Las once que de ben deculli. mente -'- once .•.• 
de la vida ó de l> muerte ..... Aca-

Pero la.s once qne nos bcen es· ba de repetírmelo al marcha.rae, di
t!emecer, han pasado. acaso.···· ! ce la voz angustiada de Cristina ..• 
Son, puede ser, las once Y diez. Y i Ea esp:wtoso f . . . . • Delira, se ha 
tenemos a.ún doce boras del;.nte de arr.ncado la má.scara Y 811B ojoa 

:nosotros despiden llamas .•.• Y no bace máa 
De rerente grit6: c¡ne reir .. -ie ha dicho riendo 
-¡Silenciol como un delllonio ebrio: .. ¡Cinco 
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minntosl Te dej~· so~ á causa. dejcinco minutos, pÜ~ sabe todo lo 
tu conocido pudor .... No quiero que Be debe, cuando se ea un hom• 
11ne te scnrojes delante de mí cnm-¡ bre ¡al&nte, al pudor 'ª las. mn· 
do me digas si como las novias tk jeres .... ¡Ah'i sL me ha gntado 
lddas ... ¡qué diablo, conoce uno 

I 

aún: ¡El s.altamontesl .... ¡ Onida-
llU gental, ... " Les digo á ust..iea do con el saltamontes l .... ¡Eso 
que estaba como un d,cmonio ebrio. salta, eso salta perfecta.mento 
11 Oye L ~tió la mano en el s.a.co bien f. ... 
de la vida y de la mnerte). Oye, Tnto de reproducir aquí en fra. 
aquí tíenes la lla.ve de bronce que ses e:ntrecortadas el sentido de las 
abre los cofrecillos de ébano que palabras delirantes de Cristina .•• 
están en~ cbime:oea de la.cámara Pues ella también, durante aqtlellJB 
Luís Felipe .... En uno de esos co• veinticuatro horas, había debido de 
frecillos encontrarás un escorpión tocar el fondo del dolor hnmano .•• 
y en el ~ tro un salta.montes, anima- y, acaso, había. sufrido má:; qu& 
lea muy bien imitados en bronce nosotros, . A cada instante, Cris
del Japón.,.. Son animales que . tina se interr~pía. para gritar: 
dicen sí y no, es decir, que no ten- ••Raúl, ¿sufres? •... " Y palpaba 
drá.a más que volver el escorpión los m:u.ros, que a.hora estaban fríos, 
á- la posición contraria de la en que y preguntaba por qué razón ha
le encuentr~ J eso significará pa- bían estado tan calíentel. . • . ¡ Y 
ra mí, c:ir io entre en la cámara los cinco minutos transcurrieron y 
Luis Felipr. en la. cámara nupcial, en mi pobre cerebro arañaban con 
4ue dices que 61SÍ" .... El sa.Jta- toda.s &us pa.tas el escorpión y el 
montes, si le d..s vuelta, querrá saltamontes .... 
decir ,. '' • d 1 

que no para. I:ll, cuan ° ¡ Había yo conservado bastante In-
entre en la. cima.xa. nupcial• · · · i Y cid.ez para comprenJ.er qne si se vol
se reía como nn demonio ebrio 11 vía el sa.lt.,nontes, é3te saltaba y 
Yo no hacia más que reclamarle de con él,mnohoo de la, especie huma.na'. 
rodillas la llave d•_:ª cámara de los K, había duda de que el saltamon• 
suplicios, promet1endole ser pa.ra ,_~ daba algnna corriente eUc· . . -man 
siempre sn mUJer si me concedia trica destinada á hacer salta.; la 
és!°·. ·. Pero ,:ne dijo que no ten- pólvora ..•.• Apresuradamente, e] 
dria mas necesidad. de esa llave J vizconde que parecía haber reco
que iba á arrojarla en el lago.. • , bra.da 8; fuerza moral en cuanto 
Después, riéndote comn un demo- oyó la voz de Cristina. explicó a 
Dio ebrio, me ha dejado diciéndome la joven en qué sitnación espantosa 
a.ne DO volvería hasta. deiltro d-e I nos ,ncontrábamos. noaotros y 13 
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Opera .... Había que dar vuelta- ali A esta llamada respondió en se
ese<>rplón en seguida.... !mida en tono extraordinariamente 

Aquel escorpión, qne respondía I pacifico: 
ll si tan ansiado por Erik, debía -" ¿No han muerto ustedes ahí 
de ser algo que evitase la catáa• dentro?"... Y bien, estense nste-
trofe. dea quietos. 

-1 Anda, pues, Cristina l. .. . · 1i 
ir.njer adorada ...• mandó ll.aúl. 

Quise interrmnpirle, -pero 
dijo tan !ría.mente que me 
helado detrás del muro : 

él me 
quedé 

Hubo un momento de ~ileucio. 
--Cristina, exclamé, ¡,dónde está 

usted? 
-Ni una palabra1 "daroga," ó 

lo hago saltar todo .... 
-Al lado del escorpión. . • • 1 Y añadió en segnida: 
-¡No le toque usted'! -El honor debe corresponder á 
l:Ie había ocurrido la idea-por- esta señorita . . . . Esta. señorita no 

qne conocía á mi hombre-de que el ha tocado el escorpión (¡qué tran
monstrno había aún engañado 4 la quilameute hablabál) esta señorita 
joven. Acaso era el eacorpi6n el no ha tocado el saltamontes (¡ con 
que Iba á hacerlo saltar todo. Por• qú espantosa sancre fría') pero 
que, en fin, 1,por qué no estaba él nunca es tarde par& hacer algo 
allí?. . . • .Ha.cía ya mucho tiempo bueno. Mire usted, yo abro sin Ua
que los cinco minutos h&bian trans- ve, ¡,orqu-e soy el aficionado á 
currido ...• 1 él no babia vuelto. . . trampas 1 lo abro y lo cierro todo 
Se había, sin duda puesto en sal- como qníero y cuando qníero . .... 
vo. . . . Y, acuo, estaba esperando Abro loa co!recillos de ébano . .. .• 
la explosion fornudable ••...• No lldire usted, señorita, qué lindos 
podía en -..rdad esperar que Cri.sti- animales. • . . Qué bien ímitados es• 
na consintiese jamás en ser 111 pre-. tá.n Y qné inofensivos parecen .... 
sa voluntaria. ¿Por qué no babia Pero el hábito no hace al monje. 
nelto? .••• ¡No toque usted &I ... , (Todo esto con una voz blanca, 
corpiónl.... uniforme) . ... Si se vuelve el sal• 
-¡ El I exclamó Cristina. 

1 
Le oi• tamontes, 1altamo1 todos, señorita, 

¡o•.. ¡Ahí Citál.... pnea hay ~•bajo de uuemos pies 
Erik D b bastante polvora para hacer sal• •&• a en efecto. Oímos t tod b . d • 

sus pasos que se aproximaban. Hr ';' o un arno e. :ar11 ...... 

b
• u ad •·-· C-'· . . S1 se vuelve el escorpwn, toda ••· 
1a e& o -- .1.&:ttina 11D. pro-- ,. , In • ·'·b "'pol,ora es undada .. .. Señorl-

uunciar una p..,. ra. . ta. con ocastón de nnestraa bodas, 
Entonces levanté la v~ va usted á hacer UD lindo regalo í, 
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nos ciento• de paril'fenses Q.nft qne comprendía.moa su excitación 
aplauden en este momento una. para dar vuelta al escorpión. 

m11Y pobre obn maestra de Meyer- Por fin, se oyó la voz de Erit 
ben .... Lea va usted á regalar la dulce esta vez, con una dulzura an-
l'ida Usted • ·ta gelical: . . . . , senori , con sus 
b • 1 -Los dos minutos han pasado 

ellas manos, va a hacer volver el adi6s ·•• rl' Sal · • . ~ , -o "ª· . . . t ta, salta.· 
eacorp16n (¡que cansada. era. a.qtte· montes·• .... 

Ua voz!) Y alegria, alegria, nos c& 1 - ¡Erikl exclamó Cristina, qua 
saremos.... 1 debió de precipitarse á la mano del 

1;1nos segundos de silencio, y des- monstruo, ¿ me juras, monstrno1 

J>•u: . . , me juras por tu in!emal amoi. que 
-Si dentro de dos minutos, se· es el escorpión lo que ha.y que ha• 

ñorita, no ha dado n.sted la vuelta cer ¡irar? 
ll escorpión (ten&o un reloj, aña· 1 -Sí, para saltar á nuestras bo
d1ó la voz de Erilc, que anda Jln. das . . . . 
clamen te bien) vuelvo .yo el salta.- ! -¡Ah! '!ten lo ves, vamos á sa.1-
montes, y el saltamontes salta que ¡ lar. - • . 
11 1lll '!15!'°·.:. ! _ -A nuestras bodas, inocente ni• 

Volvio a remar el ailencio, más na . ... 31 escorpión abre el bai~ 
espantoso él solo que todos los de- "Ie .. . . Pero, basta . ... ¿No quieres 
mis silencios espantosos. Sabía yo el escorpión? .... ¡A mí el salta,. 
que Brik, cuando tomaba aquella mentes! .... 
vo, pacífica Y tranq,úla en. que se -¡ Erik ! 
sentía cap"" del má.s titá.nico crúlwi -¡Basta:!. , .. 
ó de la m.ía uagerada &bnepción y Había yo unido mis gritos á lbs 
que~ silaba desacradable á sn oí' de Cristina, mientras el vizconde 
do padía deoencadena.r ei huracán. seguía de rodillas, rezando .... 
El vizcoode había COlllJ)rendMo que . -;EJlkl ¡He dado :vuelta al es,, 

no había más que rezar y estaba re-
1 
corpión! . ... 

eando de rodillas .... En cuanto á • • . • . • . .. 
mí, mi sangre palpitaba tan fuerte.• ¡ Ah I qué segmido ~~~; ~~: 
Que tuve que cogerme el corazón tone.es . ... 
con la mano por miedo de que esta- ¡ Esperando 1 
Da.se_. • . . Y era que presentíamos .Esperando no ser ya mas uue mi-
bomblemeute lo que estab• pasa.n- gajas en medio del trueno y de las 
io en aquellos sepndos auprem.01 ruinas . .. . 
en I& mente de Cristina Daé ..•. es I Sintiendo rechinar bajo nuestros 
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piea, en el abismo, coaas ..•• cosas noche, escalón por escalón, la es• 
que podían ser el comienzo de la calera que habiz.moa bajado para 
apoteosis de borror. . • • • . Porque. aallr al encuentro del agua y que 
por la trampa. abierta en las tin.ie- subimos con ella. 
blas, fauces neiras en 11 .noche ne- Verdaderamente, hé aquí mucha 
era, venia nn silbido alarmante, co- pólvora perdida y ane1ada en mu~ 
mo el primer ru.id.o de un cohete • cha agua ...• EJI hermosa tarea ..• 

Primero muy teuue ...• después No ae mira al a.gua en la casa del 
más grueso .•. luego muy fuerte. lago. . . • Si esto continúa, todo el 

¡Pero escuchad, escnchad. .•.• y lago se va á meter en la cueva .•• 
retened con laa dos ma.noa nestro Porque., en verdad, no se sabe ya 
coraz6n pronto á estallar con mu- dónde se va á detener ...• Hemos 
cbos de la rua hmana. salido de la caen y el a«na si¡¡ue 

No es el silbido delfue¡o. subiendo... Y también el aina 
J Se diría. que es un chorro do sale de la cueva y ae despiilI'rama 

gua'L... por el suelo ... Si esto sigue, toda 
¡A la trampa! .•.. ¡A la tram- la morada del lago va á quedar 

pal. inundada. El suelo de la cámara 
¡Eecncbadl ¡Escucbadl.... delos espejos es también nn peque-
El ruido hace ahor& gluclú. . . . . üo lago en el que se bañan nues• 

cluglú. .• . tros pies. ¡Basta de acuai .... ¡Es 
¡A la trampa!. ••. ¡A Ja tram• preciso que Erik cierre el grifo!._ 

pal. .• ¡Qué frescura!.... ,Erik! 1Erik'! ¡Hay bastante a¡;ua 
Toda nuestra sed. que ee había para la pólvora!..... ¡ Cierra el 

dilipado cuando vino el espanto. grifo!. . . . . ¡ Da la vuelta al escor
TQelve ahora con el ruido del agua. pión! .••. 

1 El a¡¡ua 1 1 El azna ! . .. ¡ El a¡¡u.a Pero Erik no responde ni se oye 
qae subél... . má.s que el agua qne sobe ...• La 

Que sube en la cueva por encima "tenemos ya hasta media pierna .• ,. 
de los toneles de pólvora (¡ton&- -, Cristina!. . . . . ¡Cristina!. .•• 
leal. ... ¡toneles!. ... ¡qllién ven- el a«na nos llega á las rodillas, gri. 
de toneles 7) el a¡¡ua bocia la que ta el vizconde. 
bajamos con cargaDtas abrasa- Pero Crist.ina no responde ni so 
das. • .. el a«na. que si,be hasta oye más que el agua que 111be .... 
nuestras bocas.·· - 1 ¡Nada! ¡Nada en la cámara de 

Y bebemDs, en el fondo de la al lado l. .... ¡Nadie! •..•. ¡Nadie 
cueva.. en la misma cueva. . • para dar vuelta al ¡rifo! .....• 

Y votvemoa á iubi.r en la ne¡ra ¡Nadie para volver el escorpiónl • ., 
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1 
¡ Estamos solos en la obsctJridad, 1 ¡ Recuerde nsted ! ¿ Cuánto es:pa-

con el agua negra que nos oprime, cio hay entre la rama. del árbol de 
que trepa. que nos biela ... , ¡ Erikl bierro y el techo en cúpula de la 
¡Erik! ¡Cr:stina! ¡Cristina.! lcáma.1a de los espejos? .. 'lrate 

Hemos perdido pie y damos usted de acordarse. . . . Después 
vueltas en a.gua arrebata.dos por nn 

I 
de todo. puede que el agua.· v.iya á 

movimiento de robción irresisti• detenerse Y que encuentre natu.ral• 
ble, pues el agua. gira. con noso- mente sn nivel. ... Mire usted, me 
torH y tropezamos en los espejos parece que se detiene .••.. ¡Nol 
ntgros, qne nos rechazan ... -. -~ ¡Horror• .•.. ¡A n¡do! ..•. ¡A na.
nuestras gar¡antas, levanta.das por do!. • . . Y nuestros brazos nadan 
el torbellino, gritan.... IY se enlazan . . .. Nos abogamos ..• 

¿Acaso vamos á. morir a.qu( aho- Pataleamos en el_ a.gua ~egra.. ·.·. 

ad 1 
. d 

1 
li Nos cuesta. trabaJo respirar el airo 

g os en ca.ma.ra e os sup • • , 
· 

7 
J , b . to .

1 
que hnye por no se qne aparato de 

ClOS . . • • ; amas e TIS eso • • • . . • Ah 
1 Erik, en los tiempos de las • i Ho- ventilac1on. . . . i ! demcs vuel-

" h h--,. tls hasta. -que encontremos la. boca 
ras rosa.. no me a ~o ver co• • 
,a semejante por el ventanillo in- de aue .... Pero me abandonan las 
"""'bl I Erik' E 'k! •- h fuerzas y trato de agarrarme á los 
T ..... e .•.••. ¡ . ¡ r1 ~ e , 
salvado la vida. ...• ¡Acuérdate! .. muros. ¡ Que escurridizas sen las 
¡Estaba.a condenado, ibas á morir, paredes de espejo~ para mü dedos 
y yo te abrí la.a puertas de la vi· que buscan. ¡Segm.m_os dando vuel
da!. .•. ¡Erik!.... tasi. ... ¡Nos hnnd1mos!... ¡Un 

último esfuerzo!. .. . . 1 El último 
¡ Ah f damos vueltas en el agua grito! . . . . 1 Erik ! . . . ¡ Cristfua. ! ..• 

C<JIIIO 111adt:·os. . . . , GJ 1 gl . u g u, u .••. en zas oreJas .• 
Pero he corido de repente el en .:1 fondo del agua negra, y¡ 11es· 

tronco del árbol de hierro ...... Y tr13 ,rpjaa bacen gln. gin. glu. _ . _ 
llamo al vizconde ...• Hénos aquí ~ t&davía. antes de perder el cono
i los dos St1.Speudidos de la ram:i cimiento, me parece oír entre dos 
del árbol de hierro. .. . gin. gin.. .. "¡Toneles!. . . . ¡ To• 

¡Y el a¡na si¡ne subiendo! [neles!. .• ¡,Quién vendo toneles?" 



XXIX 

FIN DE LO¡! AMORES DEL FAN TASJlA, 

AqllÍ t,ermin& el rela.to ·•escri• mlQ' aj&d&. Se ll&bfa hec!io afeit&r 
to'' que me hl dejado el penia. entenlmente !a C1.ben, que llevaba 

A 11esar del borrar de uaa li· nbierta de onilnario con un ¡¡,,rro 
\uación que parecía, om,denarlos I de utn,cá.n, Y est&lla vestido eon 
definitivamente á muerte, .el 1iz. na &Illplia ll.otahnd• Jl1llY senci
conde de Chagny y su eompa.iiero lla, en cnyu DlllllCU se entretenia 
fueron salvados por la abnegación mOOllscieDlemtmte en dar vueltas á 
wblime de Cristina Daé. Y yo he loa pulgares: Su mente peJ111lUlO<ia 
sa'bl-do todo el resto ie !a avei;tun. m11y licü&. 
por mismo da,roga. No podía recordar w, an~s 

Clllllldo füí á ve.le. ,;quia vi- anp¡¡tiu m sentir alguna fie
riendo en e! mismo cuartüo de !a bre Y le arnm,¡ué á retuos el fin 
ca.lle de Rl?Oli, enfrent.e de ,las sorprendente de esta e:rtn.iía hls
fnllerias. Estaba :muy enfermo, , torla. A veces .. hacia de rogar 
rué precmo tode mi ardor de bis- largo tiempo para responder á mis 
kri&dor al servicio de la venlad preguntas, Y otras, e•altado por 
lJ&r" deciwrle i, recordar conmigo S11S recuerdos, evocaba espon'linea
,t in<:reíble arama. Su IJrt;i&1>o crla.. mente, delante de mí, con un re
do Darío seguía sirviéndole y fné lleve Jumo de interés, la imagen 
~ me c<1111bijo bst:. éL El da- esplU!tos1. de l:rik Y ¡,.. horas te
rora 111.e red.bíé al lado ae 1a ven rribles que el vizconde y él ha'bían 
taaa <1.ue daba al jvdm y se,,tado pasado en la caaa del lago. 
en u aaplio silléa • el 4»e trata-

1 

Había uue ver el estremecimien-
1,a de erpir un 1>u5á> 4110 M h&bia lo que le agitaba cuando me piula
carecido a ibollea. Nuestro persa ba su despertar en la cámara Luis 
aegula ~endo n.s ojos ,upífi- Felipe.... deQués del drama de 
-· uro a p0hre cara eotaba las aguas .... 
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' 
Al abrir loa ojos, H había en• Es& sombra se inclinó hasta el 

eontrado echado en UJla º"""'· . . . oído del pena y fe dijo, en voz b .. 
El vizconde estaba ,-costado en un i a ; 
eofá, al !&do del armario del espe- -¿Estás mejor da.roca? .. . ¿Mi
jo. Un án1el 7 un demonio vela• ras mis muebles? .. . • El todo lo 
un por elloL qne me queda de mi ;pobN misera-

Despoéa d; los espejismos , ilu- ble 111&dre .••• 
Iliones de la cáma.ra de los suplí· i Díjole otras cosas que el persa 
cios, la precisión de loa detlllles no recordaba, por.-., esto Je pa
burrneses de ac¡ulla piecec!ta tran- ' recia mUT sinJUlar-tenla el re-
1u!Ja, parecia tru&ornar aún la I cuerdo preciso de que durante 
mente del mortal 1"'8Ullte temer&· 

1 
aquella visión anticuada de la cá

r!o para aventnrane en ac¡nel do- 1 mara Luis Felipe, h&blaba sólo 
m.inio de la pesadilla viviente. ' Erlk. Cristina Daé no decía pala
A(uella cama de madera, aquellas bra y se movía sin ruido como 
•!Jlaa de caoba barnizada, aquella una hermana de la caridad que ha 
cómoda Y ac¡oellos cobre■, el cul- hecho voto de silencio .... Lleva• 
dado con que se habían puesto en ba en la m•no uu taza de cordial 
los respaldos de las · bula.cu nnos ó de humeante té_ • . y el hombN 
cuadrados de puntillaa á cancho; el de la máscara se 1• cogía pora dir• 
reloj de sobremesa. y á cada lado sela a1 pen•. 
de la chimenea, los cofrecillos de 
apariencia lnofenaiva . .. . . . y, en 

El vizconde seguía durmiendo . •• 
Erik dijo vertiendo un poco de fin, aquel eslantr. lleno de conchas 

marinas, de acer~. de barcos de ron en la laza del d~roga: 
nácar y UD enorme huevo 4- aves-: - .... Ha vnelto en s1 mucho antes 
truz .... '1 todo alUJllbrado ~iscre· 1 de que p~dié~amos sa~r " si 1:9· 
tamente por una lámpara de pan- ted estarla nvo todavia un día, 
talla pnesta sobre illl velador .. .. daro¡•.' ' Va mU7 bien Está 
todo aquel mueblaje era de una 

I 

durmiendo . ... no hay qne desper• 
fealdad case<> tan pacifica, tan 1tarle . ••. 
razonable "'en el fondo de loa fosos , Erik sa.1!6 un momento y el por
de la Opera," que desconce.rtaba · sa, incorporándose sobre un codo, 
la imaginación más que todas : ... miró alrededor. .. .. Vió, sentada 
fantasmagorfaa pasadas. en el rincón de la chimenea, la 

Y la sombra del hombre ie la blancs sllula de Cristhu. Daé. 
u:..í,cars, en aqne! cuadro br,neato Le cliri¡16 la palabra, la llamó, 
r limpito, resnltab;¡ :más fGl.tl!da- 1><ro estaba aún mUT débil y vol• 
ble. vi6 á caer en la almo~ Cri.t-
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tina ee acorc6 á él, le puso la ma· mondarle tue no hablase á "su mu
no en l• frente r se alojó ••.. Y el jer'' nl á nadie, "porque eso podia 
persa recordaba que, al a1ejarse, ser muy poliJif!SO para la sa1nd do 
110 tuvo ni una mirada pu-a el viz- todo el mundo." 
conde que dormia tra.nqnilamen• ¡· De&ie ese momento, el pena re
te.... cnerda aún la sombra neira de 

0 La joven se volvió á sentar en Erik Y la silueta blanca de Criati• 
an bntaca. al lado de la chimenea, na, que se deslizaban, hacia él y ba
ailenciosa como una hermana de la 

I 
cia el vizconde. El persa estaba 

caridad que ha hecho voto de silen- todavfa mUT débil Y el menor mi• 
cio. do, la puerta del armario que so 

Erik volvió con unos frasquitos a!lriese. le daba dolor lle cabeza ... 
ro.ne puso encima. de la chimenea.. Y Después se dunnió como el viz
mUJ bajo aún, para no despertar cot1de. 
al vizconde, dijo al persa después ¡ Esta vez ya no debía despertar- · 
de haberse senbdo á sn csbece· se más que en su casa, cuidado por 
ra y de haberle tomado el pulso: ,su fiel D•río, el cna1 le hizo saber 

-Ahora estin nsteclea salvados , que, en la noche anterior, se le ha- • 
los dos. y pronto voy á conducirlos : bía encontn.do en la puerh de i:iu 
á. la superficie de la tierra, ''para I casa, donde había debido de ser 
complacer á mi mujer." 

1
transporb.do por un descono~do1 

Después de Jo cua1 se levantó, que babia tenido cuidado de llamar 
■- más erplicación, y volvió á des~ !antes de alejarse. 
t,parecer. 1 En cuanto el da.roga ~bró las 

El persa miraba ahora el tr:ln· fuerzas Y la responsabilidad, en• 
qnilo perfil do Cristina Daé bajo vió á Pedir noticias del vizconde á 
¡, lámpara. Est•ba leyendo un li· la casa de su hermano. 
brito de canto dorado con aspecto ¡ Le rOS])Ondieron ""º el joven no 
de libro reli¡ioao. "La Imitación" , había aún parecido y que el conde 
tiene de esas ediciones. Y el persa Felipe había muerto. Se había en. 
tenla •IÍD en el oído el tono natn- ' contrado su cadáver en la orilla 
ral con que Erik había dicho: "P• ' del lago de la Opera, por !& parte 
ra complacer á. mi mujer •••• ' ' 1 de la calle .:e Scr,be. El persa re-

:Mny bai!to, el darog• llamó otra : cordó la misa !Úllebre i que había 
vez. pero Cristina debía de "leer ' asistido detrás de los muros de la 
muy lejos," porque no contestó. / cámara a.e los espejos y no dudó 

Volvió Erik, hizo beber a1 daro- 4.e1 crimen ni del crimi=I. Cono
ca una podón, despué. u reco- , CWllio á Erik, recon.ámJ'Tó sin tra,. 
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bajo el drama. Después de haber! 7 nada preparado , ..,,,.,¡ante eon
creido que su henn&no se h&bla fidcnci&, acogió l& decllU'a<ión del 
llevado á Cristina Daé, Felipe se ' da,gga. Eete ~ 1.rMado como 1111 

precipitó en su 'busca l)Or el ca.mi- loco. 
no de Bruselas en el que s,.bi& que Y el persa, deeespen.ndo de u.• 
todo eetaba preparado para aquella cene nllllCa oír, se puso A escribir, 
anntura, No habiendo encontra- Putsto que l& justicia no qnería 
do á loe jóvenes, había nelto á la au te8Umonlo, la prenu. se apocle
Opera, habla ncordado lao extra· rana de él, acaao, 7 a.caballa un 
ñas confidencias de Raúl sobre n . día de terminar la última ww, del 
fantástico rival, y habla sabido re1'1to que he reproducido tertual· 
que el vm:onde habla inte11· 1 meme, cuando Darío le &nWlció 
tado penetrar en los fosos que 11n e:1:tzailo, que no h:.bía que
de! tea.tro, 7 en fin, que habla . rulo decir su nombze y al qne er& 
deo!&pareddo dejando el sombrerw im-ihle ver l& can., había decl,.. 
• el cua.rlo de la diva al 1'1do de ra® que no se marcharía rui.sta 
un estnchf de pisw:..S. Y el conoe que hubiese visto al daroga. 
que no dudaba ya de la locura de El persa, pr,súmendo inmedi,.. 
ID hermano, se babia laaza.do tras I tamente qn:ién en. el Yúitante, or
é! en a.qu&I Infernal laberinto sub- ¡ denó que pasase. 
terráneo. ¿Hacfa falta más, á los El dal'O(& 110 se lta,bío engañado. 
ojos del pm,a, para que se eooon;¡ ¡Era el f&nt.uma! ¡Era Eru! 
trase el cadá-ter d, 1 conde en la I Parecía presa de 1ID& extremada 
orilla del ~o, donde velaba la al- debilidad y se apoyaba en la pared 

¡. ttna de Erlk, eea partera del Lago i:omo si temiera caerse. . • . . • Qui-' '1 ... :~ 

,! 
¡1 

de los Muertos? tóse el sombrero y mostró una. 
El pena, pues, no vaciló. Espan- frente de 1111a l)lllidez de cea. El 

t&do por lM[llel crimen 7 no pllllien- resto de la can es:.&ba ocnlto por 
do penunecer en la incertidumbre la e&reia. 
acerca de la norte de1lnittra del I El persa ee puso en 1>ie del.ute 
""""""1e J de Cristina, se decidió de él. 
_á de~ todo á la justicia, l -Ausino cW conde Felipe, ¿qué 

Ahora bien, la instrucción del hae hecho de n hermano 7 de Crts
&S'llllto había sido coníu,da al jua. tb1& Daé? 
Fame, 7 el penia se faé i llamar 

I 
Al oír ecte formidable apÓHro!e, 

á en puerta. Puede nponerae de Eru: ,...iló, oe t¡11edó 1IJl ÍllÁ&Dte 
qué modo mi espf_"Ítn ~o 1 1 en .Uenéio, b'll$CÓ 11n& butaca y se 
n!i:J.T (lo diro t111110 lo piento) l dejó caer dando 1lll proflllldo -
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piro. Y allí, dijo en corta.a frases, go que soy yo quien va á. morir . .• 
fa.lto de aliento: Si, la be besado viva .•.. 

-Darog;r, , .. , no me hables del -¿ Y ahora eetá muerta? 
conde :r,,Jipe . . . . Estaba muerto -Te digo qne la besé, aaí, en la 
ya .... cn&ndo saJí de i.. casa.... fren~, Y ella no retiró su frente 
cuando cantó la •irena .. , • en unj de Dll boca· · .. 1 Ah I es una bon
&ecidenl<! .. • . un triste y lamenta- rada joven .... En cuanto á estar 
ble accidente . .. , muerta, no lo creo, aunque ésto 

-¡llfientesl exclamó el pern. 1"' no ~ cuenta mia,. .. ¡No, nol 
Eru Inclinó la cabeza y dijo: No está mner:a. · · • ¡Y· que 7~ 110 

, sepa que alguien la ha tocado a 11n 
-NO vengo aqu, pan. hablar del . 1 d be 

I 
Ee 

--•- F li . decirte pe o e su ca za . . . una bu,,_ 
""""" e pe · · · • 81llo par;r, ' na y hollrada joven, qne te ha sal· 
qne • , , , me vo7 á morjr · · · • vado la vida por añldidura, da.ro-

-¿Dónde están Raúl de Cha.guy ga, en un momento en que yo no 
7 Cristina ~aé? . hubiera dado cinco céntimos por 

-Me voy a moro. ell&, .. , La verdad era que de n 
-¿Raúl de Cha.gny Y Cristina nadie se ocupaba. ¿Por qué esta-

Daé? has a.1lí con aquel pobre joven? . ., 
. . . . de. a.mor, daroga.,. ·~·. me¡ Tú_ ibaa á morir sin s&ber por 

voy á monr de am01r. , .• as1 es . . • qne .•.. Palabra, ella me suplicaba 
1 La amaba tanto! .. . • Y la amo POI' su iO!en, pero l'O le respondía 
aún, d&roga, puesto que de eao que habiendo vuelto el escorpión 
muero . .. Si supieras qué bella- es- por su propia voluntad., me había 
C;aba cuando me permitió besarla. yo convertido en su novio y no te
"viva", por su salva.ción eterna. .. nía ella necesidad. de dos, lo que 
Era la primera vez, daroga, la en. mil"// jW!to. En cuanto á ií, no 
primera vez que besaba yo á una existías ya, te lo repito, é ibas á 
m.Djer. . • • Si, viva, la he besadol1 morir con el otro novio, 
viva, 7 estaba tan bella como una Solamente escucha híen, 1 , como 
mUQ1;a. • • • , gritabais como condenad03 á cansa 

El persa •e levantó Y se ;'U'evió del a.gua, Cristina vino á mí, con 
á tocar á Erik. sua hMmoaos ojos muy abiertos, J 

-¿Me dirás al fin &i está viva ó me jurÓ por sn salvación eterna. 
muerta? dijo sa.cudiéndole el bn.· qu.e CO!l!!elltÍa en ser "mi mujer 
so. 

1 
sin ma.tane'' . .. .. Hasta en.toncea_ 

-¿Por qué me s&endes a.sí? re .. en el fondo de mis ojos, había yo 
pondJó Erik con esínerzo. Te dJ- : visto siempre á mi mujer muerta.: 
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1 
era la primera vez qae "'la vefa · 61l butaca. tuvo que leva.nta.nie tam• 
viva'' .... Era sinoe:ra.; no se ma.-

1 
bién. como obedeciendo aJ mismo 

taría. Trato conclnído. Medio mi- marimi-ento y sintielldo que era 
nmo despnés, tod>L w &gUas ha- !lll,lloeible perm.a,uecer ..,nta.do en 
bían vuelto al l..a«o, y t.e estaba yo· ta.u solemne momento, y, según me 
tirando de la len&ua. porque creí, dijo el per11a mismo, se quitó el ¡o
dMoga. que no lo contabas ..•. Por rro de a.sllac.ln, au:,que tenia 1" 
fin, todo se ~ ... Estaba con- cabeza afeitada. 
venido v>e debía ll<>T&roa á vuestra -¡Sí! me estaba esperando, si
casa en la IIU'J)erflcie de la tierra. ¡ui6 diciendo Eri.1<, qne ,e puso á 
En !In, en.ando me desombara.zar wnl:!ar oomo una hoja, pero 1 
ie~ 1" cámara Lnls Felipe, volví i iemblar con verdadera emoción ... 
ella. solo. me estaba eepen.nd.o, en pie, "vi

-¿ QIÑ bbfas hecho del vizcon- n·•. como nna verdadera prome
de de Chagny? interrumpió el per- tlda. "viva" ...... Y cuando me 
ta. adelanté, JDM tímido qne un niño 

-Ya comprendes, da.raga, que á. recién nacido, e-Ra. no se escapó ..• 
él no iba á lilevarle, así., en segujda, 1 no. no. se quedó .•.• y me esperó .• 
i 1" mper:ficie de la tierra .•• Era Y hasta cr<>0, daroga, que nn poco, 
an rehén. . . . Par• no poclía. ta.m- no m:ucho, pero un poco, me pre
poco tenerle en la morada del la- 8'l>tó la frente como ua. promot.i-
go, i causa de Cristina .... Así ea' da viva .... Y .... yo ... yo .. .. 
v,e le encerré muy cómodamente> la besé .... ¡Yo! .... ¡Yo! .... ¡Y 
le encadené con gran limpieza ( el no estaba muerta!. . • . ¡ Y se qned~ 
)lerflIIIM! de M>.zen,d.eran le había t.rauqni!am,ente á mi lado después 
-pnesto bl=do oomo un c=nte) en de besarla!. .. ¡Mi madre, dMo~a, 
la cueva 4le los COIDmlffl>II, que es- mi pobre y ¡ni.etable ma.dn, no 
ti en la -pone máa desierta de la quiao nunca que yo la besaoe •..• 
:má., lejana eueva de la ()pera, de- Se escapa.ha. • . • arrojáDdDm.e mi 
'bajo d"'1 quinto roeo, ad02lde nun- máscara ..... Ninguna mojer ..... 
ca va a.ame 1 desde á<lade poclia ¡ i amás 1. .. • ¡ ianw 1 .. .. ¡ Ahl 
hM:eiH olr • .Me qu,dé JD.111' tra.n- entonces, iú comprmdes, a.n&e \&

quilo y wlví al lado de !)rlst!u, m.aiia felicidad. Uod. Y caí km
que me esta.ba espexa:a:wfo. . . • N.ando á aus piés .. .. y se los besé 

Al Uega.r á esl& part.e ele B1l rola- llorudo .. - . • ¡ Tú también llora,, 
lo, pa,<>ce que el fantasma ae le-• daroga, •.. y el ángel lloró 1 .•.• 
vant6 tan ~ que el per- Al conta.r estas 006aS, Erlk oo
.., que había vuelto á coiocarse en' llou.ba, 'f el persa, oa efecto, no 

1 
,j,_ 
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' 
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podía contener la.s._l.ácrimas an«/,. -,--:-Fi.,úrate qne tenía yo en l:i ma.

aquel hombre Pnmascar~ que, no U11 a.nillo de oro c¡ue le había 
eacudido por terribles eopasmos, se da<lo, que ella babia perdido, y que 
llevaba laa manos &I pechoyrugía yo había encontrado ..... ¡Una 
de dolor y de enternecimiento. a.liannl . . . • Se lo puse en la ma-
-¡ Oli I daroga, sentí que corrían nita, Y le dije: ¡Toma!. . . . loma 

S11S lágrima.s -por enfrente..... ¡ Eran eso . ... para. tí ... .. y para. él . ...• 
cálidas y dulces! .... y sus lá.grl- Será mi regalo de boda .... el re
mas corrían por todas panes b.,jo galo del "pobre, desgraciado 
mi másca.ra,, é iban á mezclarse Erik" . .. , Sé qne le amas á. ese 
con ]as mías en mis ojos y corri&n joven ..... No llore8 .... Ella. me 
hasta mi boca. . . • Eecucha, daro. preguntó con voz muy dulce qué 
ga, escucha lo que hice ...... 11,fe quería decir: y entonces le hice 
arranqué la máscara, pa.ra, no per, comprender, y ella comprendió 
der una sola de sus lágrimas. . . . en seguida., que yo no era pa.ra ella 
¡Y ella no huyó! .... ¡Y no está DIM que nn pobre perro dispuesto 
mu.uta 1 .. .. .. ¡ S~ó viviendo y ;. morir.. .. pero que ella podía 
llorando CDnmigo. . . . 1 Remos llo- casarse con el joven cuando quisie
rado jW>toe 1 . . . . ¡ Señor del cielo, ra, porque había llorado conmi
me has dado toda la felicidad del go .... ¡Ah! daroga, puedes pen
mundo l. . . . 1 sar que cuando le decía ésto esta.. 

Erik cayó solloza.ndo en la bnta--1 ba cortando tranquila.mente mi 
ca, y el ,er11a ,:e precipitó hacia él, corazón en cuatro pedazos, pero 
-pero el fa.nta,ma i,, d,,tuvo con un había llorado conmigo .... y había 
adenw,: 1 dicho: ¡Pobre, desgraciado Erik! .. , 

-¡No J no voy á morir en ee¡¡ul- Era tal la elllDción de E:rilt, que 
da .... Pero déjame llorar:... -j tuvo_ que advertir a.! perea que no 

Al cabo de un instante, el hom- le mirase, ¡,orque se ahogaba 1 ee
bre de la máscara si&uió dicien• taha en la necesidad de quitara. 
do:. ¡la máscara. El daroga fué á la 

-Oye, daroga, "'l"~ bien esto. . . ventana y la abrió con el corazón 
Cuando esta.ha á sus pies, ..... oi henchido de piedad, pero teniendo 
que decía: "¡ Pobee, desgnci3do cuidado de fijarse en los árbol,,s 
Erik11'' y '•me cogió la m.aDO'' ..• de las Tull&riaa para no ver la cara 
1 Ya no fní m.áe, como oom-prend<>S, del moostno. 
que w, Pobre perro pronto á morir -Fui, contlnnó Erik, á liberta,, 
por ella l. . . . como te lo dico. da- al joven y le dije que me siguiese 
roca..... . á buscar á Ori.stina .••• Delan.te da 




